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INTRODUCCIÓN 

La declaración dogmática sobre la Concepción Inmaculada de María el 
ocho de diciembre de 18541, venía a ser el colofón de una realidad larga­
mente discutida por los teólogos y vivamente asumida por los fieles. Al 
tiempo que los teólogos fueron depurando el misterio de la Concepción 
Inmaculada, los artistas 10 fueron plasmando de manera cada vez más dis­
creta y sintética. 

Un ejemplo de este quehacer lo constituye el camarín del Convento 
franciscano de Hellín, construido a mediados del siglo XVIII. Tal vez, éste 
sea el más significativo y rico de la región. Ofrece una planta centrada 
octogonal. En los ángulos hay pilastras de orden compuesto, que sostienen 
un rico entablamento de movidísima silueta. Un segundo cuerpo con ven­
tanas sirve de base a una cúpula baída de caprichoso aspecto estrellado. La 
decoración es a base de ricas yeserías doradas, vinculadas en su concep­
ción a cosas murcianas del momento. El pavimento, de tipo valenciano, 
ofrece escenas costumbristas y cacerías enmarcadas en rocallas2• 

El camerín encierra un complejo y vasto programa iconográfico en su 
decoración. Cuatro lienzos que ocupan los lados mayores relacionan a 
María con la Sabiduría de Dios a partir de versículos tomados del libro de 
los Proverbios. En los lados menores esgrafiados y relieves refuerzan la 
significación mariana, la cual se completa en la base de la cúpula con sím­
bolos lauretanos que dan paso al Espíritu Santo, que en forma de paloma 
sobrevuela la imagen de la Inmaculada, en su momento, obra de Francis­
co Saleillo (1770)3. 

Tradicionalmente la atribución ha recaído sobre fray Antonio de Villa­
nueva (1714-1785), natural de Lorca y oriundo de Orihuela, hijo de un 

1 Pío IX, en la bula Ineffabilis Deus proclamó la definición de la Inmaculada Concepción de la 
Bienaventurada Virgen María a petición y aplauso de todo el orbe católico. 

2 GARCÍA SAÚCO-BELÉNDEZ, L.G. - SANTAMARÍA CONDE, A. "Del Barroco al 
Neoclasicismo", Albacete Tierra de encrucijada, 180. 

3 GARCÍA SAÚCO-BELÉNDEZ, L.G., Francisco Salcillo y la escultura salcillesca en la pro­
vincia de Albacete, 54-57. 
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